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			SINOPSIS 




			 




			Nunca podemos saber con total certeza con qué giros nos va a sorprender la vida, qué nos espera a la vuelta de la esquina, qué está pasando donde no logramos ver o qué se esconde debajo de la superficie que conocemos. Nunca sabemos cuándo será necesario que realicemos un acto de valentía extrema y debamos escoger entre la vida y la muerte con nuestras propias acciones. 




			En este bestseller internacional, los autores nos ofrecen consejos e instrucciones para salir airoso de situaciones imprevistas en las que podrías jugarte la vida. Dentro de los peligros que aborda, se encuentran situaciones clásicas como arenas movedizas, ataques de tiburón o realización de una traqueotomía urgente; pero también se incluyen amenazas del siglo XXI: cómo eludir un dron, cómo reconocer noticias falsas o cómo escapar de un cenote, entre otras. 
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ADVERTENCIA 




			 




			Cuando la vida corre peligro o se presenta una situación de riesgo, puede que no tengamos opciones del todo seguras. Para enfrentarnos a situaciones de máximo riesgo, como las que se presentan en este manual, recomendamos (en realidad, insistimos) en que la mejor forma de actuar es consultar con un profesional experto: no debemos poner en práctica las actividades descritas en este libro por nuestra cuenta y riesgo. Sin embargo, como es probable que cuando se presente una situación de este tipo no tengamos a mano a un profesional experto, hemos pedido a especialistas en varios temas que nos expliquen qué técnicas emplearían ellos para hacer frente a dichas emergencias. EL EDITOR, LOS AUTORES Y LOS ESPECIALISTAS no se responsabilizan de cualquier perjuicio que pueda resultar de la aplicación, correcta o incorrecta, de la información que este libro contiene. Toda la información de este manual procede directamente de profesionales, pero no podemos garantizar que sea completa, segura o exacta, ni tampoco puede sustituir a nuestro sentido común y buen juicio. Por último, ningún aspecto o detalle de este libro debe analizarse o interpretarse para justificar la violación de la ley: os apremiamos a obedecer la ley y a respetar los derechos de los demás, incluyendo el derecho de propiedad. 




			 




			Los autores
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PRÓLOGO 




			 




			
LAS REGLAS DE LA SUPERVIVENCIA 




			 




			Por Mountain Mel Deweese 




			 




			Soy instructor de supervivencia, evasión, resistencia y fuga. He desarrollado, escrito, asistido e impartido cursos alrededor del mundo a más de cien mil estudiantes (civiles, aviadores navales y equipos de élite de la Marina). Cuento con más de treinta años de experiencia en materia de supervivencia, desde el Círculo Polar Ártico hasta entornos salvajes en Canadá, pasando por la selva de Filipinas y el desierto australiano. 




			Digamos, simplemente, que a lo largo de todos estos años he aprendido algunos trucos para mantenerme con vida en situaciones de máximo riesgo. 




			Sea cual fuere la situación, tanto si estamos en la montaña, en un avión o conduciendo campo a través, sobrevivir significa «vivir después de la muerte de otra persona o después de un determinado suceso; vivir con escasos medios o en condiciones adversas; permanecer en el tiempo, perdurar». Al fin y al cabo, se trata de esto precisamente, de seguir existiendo, independientemente de las circunstancias. 




			 




			• Tenemos que estar preparados mental y físicamente, y bien equipados. 




			 




			Mi experiencia en el Círculo Polar Ártico fue mi aventura más extrema. El Ártico es un entorno muy duro y despiadado, pero aun así, el pueblo inuit (esquimal) no solo sobrevive en él sino que vive en lo más alto del mundo. La mayoría de las cosas que necesitamos para sobrevivir en el Polo Norte debemos llevarlas encima, puesto que este entorno ofrece poco margen para la improvisación. 




			Una mañana, cuando estábamos refugiados en un iglú bebiendo té para calentarnos, me di cuenta de que nuestro veterano guía inuit había bebido muchas más tazas de té que nosotros. «Debe de tener sed», pensé. Después, salimos al exterior para caminar a través del paisaje helado. Cuando alcanzamos nuestro campo base, este mismo guía subió a una pequeña loma. Nuestro guía inuit más joven nos explicó que ese era el lugar que un zorro elegiría para tener una buena panorámica de los alrededores, y que era también un buen lugar para poner una trampa. Entonces, el guía veterano sacó su trampa de acero, la colocó con una cadena en el suelo y, para mi sorpresa, ¡orinó sobre el final de la cadena! 




			El guía joven nos explicó: «Por eso bebió tanto té esta mañana, para anclarla bien». Efectivamente, la cadena se había congelado y anclado bien en el suelo. 




			Lección: recursos e improvisación equivalen a supervivencia. 




			 




			• No debemos ignorar la importancia del aspecto mental para sobrevivir, en particular, la capacidad de mantener la calma y no dejarnos llevar por el pánico. 




			 




			Debemos recordar que la fuerza de voluntad es una habilidad crucial para la supervivencia (no debemos caer en la terrible debilidad de rendirnos). Este tipo de fortaleza mental es especialmente útil cuando cometemos un error, lo cual es inevitable. 




			En una excursión por la selva en Filipinas, nuestro guía Gunny, un hombre ya mayor, iba recogiendo diferentes plantas mientras caminábamos. Cuando llegamos a nuestro campo base, Gunny dispuso con destreza bambú para usarlo como recipiente para cocinar, le añadió hojas, caracoles (dijo que solo la gente mayor cazaba caracoles porque son lentos, y que los jóvenes cazaban gambas, que son más rápidas) y unas cuantas rodajas de mango verde. Añadió algunas cosas más que no supe identificar. Por último, lo cubrió con hojas de la planta del taro, añadió agua y colocó el recipiente de bambú encima del fuego. 




			Después del festín en la selva, nos refugiamos en la oscuridad para dormir. Durante la noche, tuve algunos dolores, calambres, y toda la garganta me quemaba. Nos encontrábamos en medio de la nada, lejos de la civilización, y mis vías aéreas se iban cerrando paulatinamente. A la mañana siguiente había empeorado y respiraba cada vez con más dificultad. Le pregunté al instructor y me dijo que le ocurría lo mismo. El hecho de que a los dos nos pasara lo mismo era reconfortante y nos ayudó a encontrar el origen de nuestro problema. Resulta que las hojas de la planta del taro no habían hervido el tiempo suficiente. Unas horas después, ya recuperado, mentalmente almacené esta experiencia como una lección de supervivencia: incluso los más veteranos pueden cometer errores en la selva. 




			Todos cometemos errores. Superarlos es también sobrevivir. 




			 




			• Debemos tener un plan de supervivencia, y nuestro plan debe tener en cuenta los siguientes elementos esenciales: comida, fuego, agua y refugio, así como señales de auxilio y un kit de primeros auxilios. 




			 




			Recuerdo que durante un curso de supervivencia militar me encontraba en una selva. Un entorno tropical es uno de los más fáciles para la supervivencia, siempre y cuando sepas dónde mirar. Ofrece todo lo que necesitamos para sobrevivir: comida, fuego, agua y refugio. Necesitábamos urgentemente agua, pero no podíamos acceder a los arroyos, ríos u otras extensiones de agua para aplacar nuestra sed, porque nuestro «enemigo» nos estaba persiguiendo. Este sabía que necesitábamos agua y estaría vigilando estas zonas. Entre el follaje de la selva, nuestro guía, Pepe, sacó su bolo (un cuchillo grande) de un estuche de madera y señaló una especie de vid gruesa, de unos ocho centímetros de diámetro. Cortó la parte de arriba de la vid e hizo una rebanada de entre setenta y ochenta centímetros, me la trajo y me la puso encima de los labios. ¡Magnífico! En total, era el equivalente a casi un vaso de agua grande. Después, siguió cortando la vid en porciones que proporcionarían la misma cantidad de líquido, aproximadamente. 




			Esa misma tarde hicimos un agujero en el tronco de un árbol taboy y colocamos los cuencos de bambú que habíamos construido debajo del «grifo», y los dejamos toda la noche. Al día siguiente, a primera hora de la mañana, me sorprendió encontrar entre una sexta y una octava parte de nuestro depósito lleno de agua. 




			A la mañana siguiente, que llovía, Pepe se detuvo para cortar un manojo de hierba. Escogió un árbol de corteza lisa y lo envolvió con la hierba para aprovechar el agua que caía por la corteza. Después, colocó su taza de bambú debajo de la hierba. Yo no estaba muy convencido de la calidad de su filtro, pero era una buena forma a nuestro alcance de recoger el agua de la lluvia. Esa noche, una vez que encontramos una zona segura, la oscuridad de la selva cayó sobre nosotros y nos sentamos alrededor del parpadeo de un fuego hecho con bambú. Pepe me sonrió y me dijo: «Una vez más, hemos esquivado al enemigo y hemos encontrado el camino de vuelta». 




			Esta simple frase se convirtió en nuestro lema; de hecho, es la de todo instructor de supervivencia, sea o no consciente de ello. «Encuentra el camino de vuelta»; o, «aprende a regresar». 




			Este manual te puede ayudar a conseguirlo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
PREFACIO 




			 




			Tenemos buenas y malas noticias. Primero las malas: lamentamos informaros de que el mundo exterior sigue siendo peligroso. Por mucho que nos hayamos esforzado, por muchos avances que se hayan logrado en los campos de la tecnología, la medicina y la conciencia mundial, y a pesar de los millones de lectores a los que hemos llegado durante las dos últimas décadas con nuestros libros (muchos de esos lectores aseguran que nuestros consejos les han salvado alguna vez la vida), el peligro sigue acechando a la vuelta de la esquina. Y nunca se sabe cuándo puede presentarse una situación peligrosa. O la peor. 




			Y ahora llegan las buenas noticias: estamos aquí para ayudaros. Queremos que sepas qué hacer cuando estas situaciones peligrosas se presenten. Queremos que sepas qué hacer si el piloto del avión se desmaya, si el tren se descarrila o si te hundes en arenas movedizas. Queremos que sepas qué hacer si te ataca un cocodrilo, te embiste un toro, o si un payaso te parece más peligroso que gracioso. Queremos que sepas qué hacer si tu móvil empieza a arder en llamas, si se rompe un dique o si te entierran vivo. Porque si estás preparado, podrás salvar tu vida y tus extremidades. Pero, cuidado: estar preparado no significa que recuerdes palabra por palabra nuestros consejos. Afortunadamente, la clave principal para la supervivencia es simple: 




			No te dejes llevar por el pánico. 




			Con ello, deseamos que, cuando llegue el momento, como habrás leído este manual de cabo a rabo, en algún lugar escondido de tu cerebro sabrás qué tienes que hacer, y esta regla tan básica te ayudará a mantener la calma y a pensar con tranquilidad cuál debe ser tu siguiente movimiento. 




			Para esta edición, completamente revisada y puesta al día, hemos consultado a expertos en todo tipo de ámbitos, para asegurarnos de que los consejos seguían vigentes y actualizados con la tecnología e información más reciente. Y lo seguiremos haciendo en nuestra página web <www.worstcasescenario.com>, donde también ofrecemos la información de supervivencia más reciente para ayudarte a manejar de la mejor manera cualquier situación que se te presente. 




			Porque el mundo exterior sigue siendo peligroso, siempre estaremos aquí para ayudar. 




			 




			Los autores, 


            

            Joshua Piven y David Borgenicht 
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CAPÍTULO 1 




			 




			
Evasiones y entradas geniales 




			

	    


	 	

	    

             




			
CÓMO DERRIBAR UNA PUERTA 




			 




			
PUERTAS DE INTERIOR 




			 




			• Dale una patada o dos en la zona de la cerradura para abrir la puerta. 




			 




			Correr hacia la puerta y golpearla con tu espalda o tu cuerpo no suele ser tan efectivo como darle una patada con el pie. El pie ejerce más presión que tu espalda, y podrás dirigir esta fuerza hacia el mecanismo de la cerradura de forma más efectiva con el pie. 




			 




			
Construcciones nuevas 




			 




			En construcciones nuevas, las puertas de núcleo hueco suelen llevar cartón corrugado cubierto de vinilo, con solo algunas tiras de madera en los extremos. (Golpea la puerta; si suena vacío, es de núcleo hueco.) En estos casos, una patada en medio de la puerta debería bastar para hacer un agujero que te permita acceder al interior y abrir la puerta desde dentro. 
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Si tienes un destornillador 




			 




			• Busca el agujero de emergencia. 




			 




			La mayoría de las puertas de interior suelen tener un tipo de cerradura especial que se instala en puertas de dormitorios o baños, y que puede cerrarse desde dentro cuando la puerta está cerrada, pero que tiene un agujero de emergencia en el centro de la manija que permite entrar desde fuera a través de un sistema de cerradura. Inserta el destornillador en el pomo y empuja el mecanismo de cierre para abrir la cerradura. 




			 




			
PUERTAS EXTERIORES 




			 




			Para abrir una puerta exterior necesitarás más fuerza, ya que son más robustas y están diseñadas teniendo en cuenta la seguridad de la casa, por motivos obvios. En general, puedes encontrarte con dos tipos de cerradura: el pestillo y la cerradura de seguridad. El pestillo sirve para que la puerta no se abra demasiado y no la cierra del todo. La cerradura de seguridad sí que cierra del todo la puerta, y se puede activar antes de cerrarla. 




			 




			• Golpea repetidamente en el punto donde está montada la cerradura. 




			 




			Para derribar una puerta exterior suelen ser necesarios varios golpes. 




			 




			
Si tienes una pieza de acero recia 




			 




			• Quita la cerradura. 




			 




			Haz palanca para abrir la puerta insertando esta herramienta entre la cerradura y la puerta, y forcejea haciendo movimientos arriba y abajo. 




			 




			
Si tienes un destornillador,   un martillo y un punzón 




			 




			• Saca los tornillos de las bisagras. 




			 




			Coge un destornillador o un punzón y un martillo. Coloca el punzón o el destornillador debajo de la bisagra, con la parte puntiaguda en la base del tornillo. Con el martillo, golpea el otro extremo del punzón o del destornillador hasta que la bisagra ceda. (Este método solo funciona si la puerta se abre hacia fuera.) 




			 




			
CANTIDAD DE FUERZA QUE NECESITAREMOS 




			 




			Las puertas de interior suelen ser más ligeras que las de exterior, y también suelen ser más finas (entre tres y cuatro centímetros) que las de exterior, que, generalmente, son de unos cuatro centímetros y medio. Normalmente, las casas más viejas suelen tener puertas de madera más sólidas, mientras que las más nuevas son de un material más barato y hueco. Si conocemos el tipo de puerta a la que nos enfrentamos, será más fácil derribarla. También puedes determinar el tipo de construcción y la solidez de la puerta dándole unos golpecitos. 




			 




			De núcleo hueco. Este tipo de material normalmente se usa para puertas de interior, puesto que no tienen la función de aislamiento y de proporcionar seguridad, y requieren una fuerza mínima para abrirlas. A menudo, este tipo de puertas suelen poder abrirse con un destornillador o con una patada en el lugar apropiado. 




			 




			De madera maciza. Suele ser madera de roble o algún tipo similar de madera maciza, y se requiere una fuerza media para abrirla, así como una palanca o una herramienta similar. 




			 




			De núcleo sólido. Estas puertas tienen una estructura interior de madera de conífera laminada en cada lado y con trozos de madera en el núcleo. Se requiere una fuerza media para abrirla y un destornillador. 




			 




			De chapa metálica. Suelen estar hechas con madera de conífera recubiertas de un metal fino. Se requiere una fuerza promedio o por encima de la normal para abrirla y una palanca. 




			 




			De metal hueco. Están fabricadas con metal pesado y, usualmente, están reforzadas en las esquinas y en el área de la cerradura; a veces, están rellenas con algún tipo de material aislante. Estas puertas requieren el máximo de fuerza posible para abrirlas y una palanca. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CÓMO ATERRIZAR UN AVIÓN 




			 




			Estas instrucciones sirven para aviones pequeños y aviones a reacción (no para aeronaves de una compañía comercial). 




			 




			1 Si el avión tiene un solo panel con los instrumentos de vuelo, haz lo necesario para apartar al piloto de su asiento. 




			 




			2 Ocupa tu lugar delante de los instrumentos de vuelo. 




			 




			3 Ponte los auriculares. 




			 




			Usa la radio para pedir ayuda. Habrá varios botones de control en el volante o un micrófono en los instrumentos de vuelo. Suelta el botón para hablar y apriétalo para escuchar. Di: «Mayday! Mayday!», e informa de tu situación, destino y el número de cola del avión, que debería aparecer arriba, por encima de los instrumentos de vuelo. Comunica que tienes una emergencia, que no hay piloto y que necesitas aterrizar lo antes posible. 




			 


            

			[image: ]




			 




			4 Si no obtienes respuesta, inténtalo de nuevo sintonizando el canal de emergencias. 




			 




			Cada radio es distinta, pero sintonizar es estándar. La persona al otro lado debería poder indicarte cómo aterrizar. Sigue atentamente sus instrucciones. Si no puedes contactar con nadie que sepa indicarte cómo realizar las maniobras de aterrizaje, tendrás que hacerlo por tu cuenta. 




			 




			5 Obtén tu rumbo e identifica los instrumentos de vuelo. 




			 




			Mira a tu alrededor. ¿El avión vuela plano? A no ser que acabes de despegar o que estés a punto de aterrizar, el avión debería volar relativamente plano. Si el piloto automático está activado, déjalo así. Si no lo está, busca el botón azul conocido como nivelador. Esta tecnología activa automáticamente el piloto automático y coloca el avión en posición recta y nivelada. 




			 




			Volante. Debería estar delante de ti. Sirve para girar el avión y controlar su inclinación. Atráelo hacia ti si quieres levantar la parte delantera del avión, o llévalo hacia delante si quieres bajarla. Gira a la izquierda para que el avión gire a la izquierda, y a la derecha para que el aparato gire a la derecha. El volante es muy sensible: muévelo solo un par de centímetros en cualquier dirección para hacer que el avión gire. Mientras estés navegando, el morro del avión debería estar unos siete centímetros por debajo del horizonte. Toma la medida utilizando tus dedos si es necesario: el horizonte debería estar entre cuatro o cinco dedos por encima de la cubierta o del tablero de mandos. 




			 




			Altímetro. Este es el instrumento más importante, al menos al principio. Es el indicador rojo en medio de los instrumentos de vuelo que indica la altitud: la manita pequeña señala los pies por encima del nivel del mar en incrementos de miles de pies y, la manita larga, en centenares. 




			 




			Indicador de rumbos o HI. Es el único instrumento que lleva el dibujo de un avión en el centro. Su morro apunta en la dirección a la que se dirige el avión. 




			 




			Indicador de velocidad. La esfera está en la parte superior del panel de instrumentos, a la izquierda. Normalmente, se calibra en nudos, pero también puede hacerse en kilómetros por hora. Un avión pequeño vuela a unos 230 kilómetros por hora. Volar por debajo de 130 kilómetros por hora es muy peligroso. Un nudo equivale a 1,852 km/h. 




			 




			Acelerador. Este instrumento controla la velocidad y la posición del morro o su posición en relación con el horizonte. Es una palanca situada entre los asientos y siempre es negra. Empújala hacia ti para frenar el avión y descender, y aléjala de ti para acelerar el avión y ascender. El motor irá más o menos acelerado en función de hacia dónde se mueva el acelerador, lo mismo que un coche. 




			 




			Combustible. El indicador de combustible está en la parte inferior del panel. Si el piloto ha seguido las regulaciones de la Federación Aeronáutica Española, el avión debería ir cargado con suficiente combustible para el resto del trayecto y, como mínimo, media hora de margen más. Algunos aviones tienen un tanque de gasolina adicional, pero no te preocupes por cambiar los tanques. 




			 




			Flaps. Debido a su complejidad, los flaps de las alas pueden hacer que sea más difícil manejar el avión. Usa el acelerador para controlar la velocidad, no los flaps. 




			 




			6 Inicia el descenso. 




			 




			Empuja hacia ti el acelerador para reducir la velocidad. Disminuye la potencia, reduciendo una cuarta parte la velocidad. Cuando el avión reduzca la velocidad, el morro bajará. Para descender, el morro debe estar unos diez centímetros por debajo del horizonte o a unos cinco o seis dedos. 




			 




			7 Extiende el tren de aterrizaje. 




			 




			Comprueba si el avión tiene un tren de aterrizaje fijo o retráctil. Si es fijo, estará siempre bajado, así que no tienes que hacer nada. Si es retráctil, habrá otra palanca entre los asientos cerca del acelerador, con un tirador en forma de rueda. En caso de amerizaje, deja el tren de aterrizaje hacia arriba (retraído). 




			 




			8 Busca un buen lugar para aterrizar. 




			 




			Si no encuentras un aeropuerto, busca una llanura donde aterrizar. Un campo de kilómetro y medio de largo sería ideal, aunque esto será complicado. El avión puede aterrizar en un campo mucho más pequeño, así que no te molestes en buscar el lugar perfecto (no existe). Un terreno irregular, con baches, también servirá si no hay más opciones. 




			 




			9 Alinéate con la pista de aterrizaje para que cuando el altímetro marque 300 metros, la pista esté al final del ala derecha. 




			 




			En una situación ideal, deberías hacer una sola pasada por encima de la pista para ver si hay obstáculos. Si tienes combustible, es aconsejable que lo hagas. Sobrevuela el campo, dibuja un gran rectángulo y haz una segunda aproximación. 




			 




			10 Cuando te acerques a la pista de aterrizaje, reduce la velocidad tirando del acelerador. 




			 




			No dejes que el morro caiga más de quince centímetros por debajo del horizonte. 




			 




			11 El avión debería estar a cien metros del suelo cuando estés justo encima de la pista de aterrizaje. Las ruedas traseras son las que tienen que tocar primero el suelo. 




			 




			Mantener una velocidad de 80 a 100 kilómetros por hora. Debes conseguir mantenerlo a esa velocidad cuando las ruedas toquen el suelo. 




			 




			12 Atrae del todo hacia ti el acelerador y asegúrate de que el morro del avión no cae demasiado bruscamente. 




			 




			Levanta el morro hasta hacerlo coincidir con el horizonte. Con cuidado, lleva hacia delante el volante, mientras el avión toca el suelo. 




			 




			13 Usa los pedales del suelo para guiar y frenar el avión según sea necesario. 




			 




			El volante es muy poco efectivo cuando el avión ya ha aterrizado y se mueve por el suelo. Los pedales de arriba son los frenos y los de abajo controlan la dirección del avión. Primero, concéntrate en los pedales inferiores. Presiona el pedal de la derecha para mover el avión hacia la derecha, y presiona el pedal de la izquierda para que el avión se mueva hacia la izquierda. Tras aterrizar, mira a qué velocidad vas. Si reduces la velocidad, incrementarás tus probabilidades de sobrevivir exponencialmente. Si aterrizas a 200 y reduces tu velocidad a 110 kilómetros por hora, triplicas tus probabilidades de supervivencia. Controla la dirección de la rueda del morro. 




			 




			
CONSEJO PROFESIONAL 




			 




			[image: ] Un aterrizaje de emergencia bien ejecutado en un mal terreno puede ser menos peligroso que un aterrizaje descontrolado en un terreno bien afirmado. 




			 




			[image: ] Si el avión se dirige hacia unos árboles, condúcelo hacia ellos para que las alas absorban el impacto si hay colisión. 




			 




			[image: ] Cuando el avión se pare, sal tan rápido como sea posible  y escapa (y llévate al piloto contigo). 




			 




			[image: ] Aléjate del avión en dirección a su cola, y al menos hasta  cuatro metros de distancia.  




			 




			[image: ] La mayoría de los instrumentos de vuelo proporcionan la siguiente información de esta forma, de izquierda a derecha. En la parte de arriba: velocidad, inclinación,  altímetro. En la parte de abajo: coordinador de giro,  indicador de rumbos, velocidad vertical. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CÓMO SOBREVIVIR A UNA EMERGENCIA DURANTE UN VUELO 




			 




			
EXTREMA TURBULENCIA 




			 




			1 Asegúrate de que todos los objetos que estén sueltos queden bien sujetos. 
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